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D a r á los vientos dé la pubiicl-
,lad, con todo el entusiasmo posi-
Ijle los triunfos de nuestros paisanos 
V las a-lorias de los lujos de Gieza, ^ O « 1 • 
es rendir un tributo á la patria elu-
ca y ceñir á sus sienes uná corona 
de laurel inmortal; es liacer que el 
nombre de nuestro pueblo figure á 
la cabeza en el gran concierto uni-
versal de las naciones cultas. 
y o, entusiasta de todo lo Cjué á 

e ele ese pedazo de hermoso cielo 
explendores, no me doy paz á la ma-
no, en cuanta ocasión se me pre-
senta, para publicar en la prensa 
todo lo que es digno de encomio. 

Hoy se me presenta ocasión para 
ello Y lo hao:o lleno de entusiasmo, 
lleno de ilusión lleno de a legr ía . 

El día de Jueves Santo, fué uno 
de los pocos que tuve amargos 
en mi vida. Penosa y amarga fue 
mi existencia en ese dia. Los snisa-
bores y las decepciones llenaron de 
•hieles á mi alma. Un hado fatal y 
misterioso, todo loestrellaba ante mi 
presencia. Sufría, pero sufría, resig-
nado, confiando en la suprema mi-
íievicordia del Dios de los dioses, 
del Rey de los reyes- y del Mártir 
mas inocente de los mártires; Y así 
])asé las doce'^^horas primeras, lu 
chando en mi ser el ánimo y la de-
sesperación; la esperanza y la íc 
con la duda y cl desasosiego hasta 
que llegó la tarde radiante de luz 
y de hermosura, y acompañado 'de 
amigos cariñosos que me daban 
alientos y que procuraban con sus 
expresivas frases levantar á mi es-
píritu abatido, me dirijí á l a anti-
gua y vieja Catedral madrileña. 

¡Predicaba Tortosa y habia que 
oírlo! 
¡Como gozó cl a lma de oir al quc-
rido compañero de la infancia, al 
cariñoso amigo, al i lustre ciezano 
encantar al selecto y numerosís imo 
auditorio, entre el que figuraban 
dist inguidísimas personalidades de 
todas las clases de la intelectualidad! 

Tortosa abrió los labios al subir 
al piilpito y cautivó á todos los 
oyentes; Tortosa dijo algo, muy po-
co del inmenso caudal científico 

que en sí guarda; extasió á cuantos 
le escuchamos todo lo que dijo cua-
jado de fiores del pensil galano del 
liien hablar y de pensamientos pro-
fundos del jardín esplendoroso do 
Platón, de Aristóteles, de Cicorón, 
de Santo Tomás, de San Ag-astin, 
de Balines; de Gastelar y domas an-
torchas deslumbradoras en ias cien-
ciencias filosóficos teológicas. 

No nos ciega la ilusión porque 
sea Tortosa nue,3Ívo, porque sea cie-
zano; no. Tortosa como Cesar, Ihcjó 

á Madrid vió y venció, con la gdoria 
de los más ilustres caudillos, con c.. 
ardor de los más esforzados campeo-
nes; con la bi'illantez de los más 
egregios poetas, con el fuego de los 
más ardientes guerreros, con el sa -
Ijor de los sabios más insignes. 

Tortosa ocupa, apenas llegado á 
Madrid, un puesto preeminente, por 
jn'opio derecho. 

Nosotros fuimos de los primeros 
que estuvimos el honor de abrazarlo 
despues de su sermón, hermosísimo, 
profundo. Y la emociónhizo asomar 
á nuestros ojos una lagrima, cuan-
do vimos á aquel joven rodeado do 
altas personalidades disputándose el 
honor de estrecharla mano de aque-
llalumbrera de la Iglesia católica. Y 
brotó de nuestros ojos una lagrima 
porque su primer abrazo fué para 
el que escribo, rindionbo, cou esta 
distrución un inquebrantable, tribu-
to à nuestra amistad tan grande co-
mo antigua y tan antigua y tan 
grande, como franca y sinGcr¿i. 

¿Que exageramos? Oid lo quedo 
éi escribe «El País-» periódico iran 
camente republicano y antlcattMico, 
al hacer ia crítica de los sermones 
predicados, Jueves, Santo, en esta 
Corte. 

EN LA CATEDRAL 
SEU:^I6N P E ^d .vNUvro 

A las cuatro en punto, despues 
de la ceremonia del lavatorio, ha 
ocupado la sagrada cátedra el cauó-
nio-oMe esta igdcsia catedral, Don 

^ 1 • 
Diego Tortosa, cuyo sermón había 
dspei-tado gran expertación cutre 
los afiicionados á esta clase de espec-
táculos, donde es corriente quo so 
haga, luminosa cxi)osición de rotó-
rica pedestre, de trapos mugrientos 
y se ponga en circulación, para po-
logía católica y propia de estos días 
de faustos y solemnidad. 

La presencia del . orador eu el 

pulpito hubo de inspirarnos simpa-
tía por su adeniiin resuelto y act i -
tud gallarda, su voz aunque débil, 
bien timbrada y quo cu los momen-
mentos de exaltación se deja oír 
bien. El exordio fuó breve y castizo 
y tras los parrafos do exposición, 
acomontiu ol tema con energía y 
con una amplitud do miras y libe-
ralidades de orientación propia do 
un espíritu cultivado, que apunta la 
verdad sin temor á sus destellos, 
auaque matizándolos, ¡cómo no! con 
cierta tendencia en armonía con su 
representación. 

Sus acentos entusiastas, enc>")-
miando las ideas de fraternidad y 
de igual, fueron tan vibrantes y ca-
lurosos que se nos mostró clara-
mente el espíritu cultivado y la i n -
teligencia bien eleccionada de este 
joven modesto, que viene á llenar 
undiueco, harto tiempo vacío, en ia 
oratoria sagrada. 

Sus coceptos sobro ía igualdad 
católica nos parecieron inexactos y 
apasionados, pero perdonémosle,, en 
g'racia á la castiza, elojiuente 
tribunicia exposición. Lina mentira 
en labios elocuentes liará siempre sn 
camino! 

A ([uienes nos tildan de parcia-
les, les remitimos estos , juicios que 
sontin.ios adolezcan do sobriedad. 

No somos ciegos ante ol, verdade-
],-o mérito, y cuando, conio en esta 
ocasión so maniaesta, ol)LÍeue nues-
tra simpatia nuestro ajjlauso. 

Si después do lo L[UO procede aun 
•se nos moteja de parciales, quién 
tal haga, ni merece el dictado de 
sincero y de justo, ni meveco llevar 
<d nombro de ciezuAio. 

Nuestro mejor aplanso al amigo 
Tortosa e s ' u n abrazo desdo e^tas 
•columnas y ol mejor gala.rdón [lara 
nuestro pueblo, os docir por ^doquic-
ra que osa gloria que >ladrid alaba 
y quo oso í>ol quo eu la Cortí; a.pa-
rece desiunibrando cou sus potentes 
rayos ha nacido on Cioza. 

'Nuestro org-ullo debemos cifrarlo 
en propalar que el insigne Doctor 
en l^eoíogiu, Don Diego 1\)rtosa, es 
ciezano. 

R A M Ó N M . ' ' CAPDEVILA. 

:.lo nkU Tiíté la vid?. P u e s se la mando . 

T O R E S 
( P E R F I L E S ) 

Soñor D o n Miguel Moya. 
Muy soñor mío. 

Mo pide u « t ¿ i m r e t r a t o , y ah i v a volaudo 

tíoy pro(icdoiuc!~dicon—do Zaragoza 
donde vi. dcF.:r.r.Uto, la laz dol ÜÍÜ, 
y do.=;áo :u{ut)l i l is iante ya mo rotoza 
rop cl caorpo y ol alma la poosia. 
Porque , oso .si. los va tos somos prococoé, 
y cazamos lus ripios co:i ohichonera . 
K a y t rovador do pocho, quo empieza i 
y acaba ou scgnidi l las con l a n i ü o r a . 
Yo no apirnlü los meses de rai Jac tancia , 
por lo cual no recuerdo lo que he mamado , 
poro juro , señores, aunquo es j ac íauc ia , 
que he sido, y cont inúo, miiy bien criado 
Croo quo.cohó lus dientes ; aunque rae clioca 
oso do echar los dicnic^-. porq\ic yo eucuon t ro 
que l levando ios d icu tes s iempre oa la boca 
uo los ecliaraos nunca , si quedan dent ro . 
Amé, como aman todos... ¡á los seis años! 
Sicinpre h a y a lguna p i i m a c o u qu ien &e j u e g a 
causa do rail placeros y desengaños , 
porque al íiu lo pegamos, ó olla nos pega. 
Croc!, sin yo notar lo, ta l vez dormido. 
En corvando los ojos, ya mo es t i raba, ^ 
asi os quo, fi-ancamonto, n tmca he podido 
saber en qué momontos mo prolongaba. 
E s t u d i é como Lodos.,, en t ro bolea,s, 
y puntap iés , y g r i tos de mi maest ro: 
y aproiidi. comu todoa, cosas muy í'oas 
A la par quo la Salvo y el P a d r e Nues t ro . 
AL ÜU, vino á la corto, cou pocos cuar tos , 
y la cabeza l iona .de redondil las , 
y lio tonidu oa la corto bus tan tes par tos , _ 
ó sean r .arzuclejas y piccecülas . 
Poro lio las recuer. lo por a labarme: 
os que el las me recuerdan á todas huras , 
ol gus to quo mo causa pod^u-codearme 
con las t ip les y ol coro do las soñeras . 
También compongo coplas, cuando me pongo 
y h a s t a mo dan por ollas para u n a s botas, 
pero aunquo düjo dicho que las compongo 
dobo adver t i r , sonoros, quo no ostau ro tas 
De mi físico,,, nada, no digo nada; 
no quiero quo mo tachón do vanidoso: ,, 
ahi os tá rai cabe/.a, muy bion lirada 
por un procedimionto maravi l loso. 
No sov guapo nr too ; soy como muchos; 
y tongo mis luna res como cua lqu ie ra . 
En iin, soy uno de esos mil avochuchos 
quo van por osas callos con su ch is te ra . 
Ahoni,. . den t ro dol alma, ya os o t r a cosa. 
Alli, on un rinconcito, . . y on lo más hondo, 
tongo una losa negra; ipen. quo ioSa 
Cou un poso tan g rande , quo rompo oí íondo 
¡ i'h'uuu.s'tros üu ca^a, <iuo nos .amáhara-osl 
Pa ra í so con pue r t a s y con pasillos, 
en üK á cada ins t an te ni.s encont rábamos , 
y voiau^os todos como ehiqnii los. 
E a s nuches del invierno, las dol verano , 
/>iuc alogros las pasaba!... S iempre tenia 
cua t ro m a n o s amigas j u n t o á mí mano; 
y una boca, ó dos bocas, sobro la mía, 
Do pronto, unamaurui ; i , ¡por^^uo Dios quiso 
alKÓ ol ángel las a las poq^-iito á poco, 
y so quodós ln ángol mi paraíso, 
•y yo crol aíjuel dia vo lverme loco. 
A ú n mo paioco verlo,' No dijo nadu. 
Voló su míradi ta , t r a s do los rayos 
del s il, que luü 'á cogerlo sobre la a lmohada 
porquo adomás do amigos... oran tocayos . 
Dos solos a legraban mi v ida en te ra -
quo hoy se oxtuiguo on conizas como la b r a s a 
E l sol quo 03 para todos, y a u n bri l la íut | ra 
y cl sol quo yo tonia douiro do casa, 
y , ahora, solos y t r is te^ los pobres viejos, 
contemplando cu si lencio la c-himonoa, 
pensamos c» clnu^Áro, que .os tá tan lejos, 
tan lojoH.... ¡quo no h a y nadio que ya lo voa 
Y así paso hv vida como otros muchos , 
con ol a l m a o n la ruoda dohor r ib lo potro 
porque soy uno do cso.i mil avochuchos 
quo van por esto mundo.. . por l u i r s e al otro 
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